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La publicación número 19de la revista Investigaciones Sociales del Instituto de
Investigaciones Histórico Sociales de nuestra Facultad tiene lugar bajo circuns-
tancias muy especiales. En primer lugar tenemos la aceptación general de la
importancia del conocimiento, en particular del científico, para el desarrollo de
cualquier sociedad, al punto que muchos llaman al actual período «sociedades
del conocimiento» o «sociedades de la información»; calificativos que en todo
caso, si comparamos con los niveles de productividad de los países desarrolla-
dos, difícilmente pueden ser aplicadas a las sociedades latinoamericanas. Por el
contrario, es un indicador entre otros que explica nuestro atraso. En segundo
lugar, el avance inusitado en las últimas décadas del siglo xx de las llamadas
tecnologías de información y comunicación (las TIC), con un considerable im-
pacto sobre el desarrollo en la educación y la investigación. Como sabemos,
éstas ejercen una gran influencia en la difusión de conocimientos, o dicho de
otra manera, ellas permiten un mayor acceso a la información desde lugares
distantes a los de su producción, facilitando así una relación entre estudiosos de
distintas latitudes en tiempo real. Cambios que, de otra parte, obligan a introdu-
cir reformas sustanciales en el ámbito académico. En tercer lugar, la presión de
nuestro pueblo para elevar los niveles de vida, combatiendo eficazmente la des-
ocupación, la miseria, los déficits de salubridad, de educación, los cuales sola-
mente son posibles en la medida en que se logre incrementar la productividad y
competitividad en la producción de bienes destinados a satisfacer necesidades
básicas y las de un mercado mundial cada vez más unificado, cuidando al mismo
tiempo el medio ambiente.
En medio de este panorama se produjo un cambio en el equipo conductor de
la Facultad comprometidos a impulsar cambios significativos, entre los cuales
destacan los curriculares y la política investigativa, base de la formación profe-
sional. Estos cambios persiguen objetivos de gran alcance que nos ubique en el
lugar que corresponde a los centros académicos del siglo XXl a nivel mundial, el
cual supone trasladar el centro del proceso enseñanza-aprendizaje al estudiante,
y reorientar la investigación, de tal forma que con unmayor conocimiento de los
problemas fundamentales de la sociedad peruana, pueda influir en el desarrollo




1)Elfinanciamiento de la actividad investigativa
Una de las determinantes de este estado de cosas es la poca importancia dada por
los gobiernos de tumo a nivel nacional y universitario para impulsar el desarro-
llo de la investigación. Los responsables de conducir la política económica se
muestran reacios a apoyar la educación, pero sobre todo la investigación. Aun
cuando manifiesten lo contrario, es evidente que consideran todo recurso econó-
mico que exigen las universidades para la investigación, esto es, para la genera-
ción de nuevos conocimientos en el área de la ciencia y la tecnología, como un
gasto y no como una inversión fundamental para el desarrollo nacional. No es
extraño que ante la exigencia de un mayor presupuesto para estos rubros, exijan
primero se exhiba productos de calidad. Si observamos la actitud que tienen los
gobiernos a nivel mundial a este respecto, haciendo uso del indicador inversión
en investigación y desarrollo en relación con el PEI, se hace evidente la enorme
brecha que existe entre los países desarrollados y los así llamados «en vías de
desarrollo». Así, por ejemplo, mientras Israel dedica a la investigación un 4.7%
de su PEI y Suecia un 4.0%, en la mayor parte de los países de Latinoamérica y
del Caribe, la inversión en el mismo período es de 0.6%, ligeramente superior a
la región de África.
Esas fuertes restricciones presupuestales, dadas a una exigua cantidad de
proyectos de investigación, determina que se pierda un gran potencial creativo e
innovativo, pues son muchos los científicos sociales que se quedan, en laprácti-
ca, sin participación; obliga a los investigadores a plantearse problemas si bien
Si bien el modelo de laUniversidad integra tres aspectos: la formación profesio-
nal, la investigación y la proyección social, la segunda y la tercera función hasta
ahora apenas si pasan de ser casi una mera declaración. Más allá de los perma-
nentes esfuerzos realizados por profesores y egresados individualmente, la pro-
ductividad intelectual no ha sido muy abundante y no siempre orientada conve-
nientemente por objetivos claramente explicitados en líneas de investigación,
que reflejen las necesidades del país.
Entre las principales causas de esta situación crítica podemos señalar las
siguientes áreas problemáticas: 1) La ausencia de un financiamiento adecuado
de la actividad investigativa. 2) Deficiencia en la gestión de la investigación. 3)
El lugar de la investigación en la formación profesional.
¿En qué consiste esta crisis?
Si analizamos nuestra realidad académica y científica, llegaremos a una
inocultable conclusión: nos encontramos ante una situación crítica que nos plantea
un gran reto, consistente en superar problemas atávicos, al mismo tiempo que
generemos las medidas necesarias para la transformación integral de la Facultad.
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2) La organización y administración de la investigación
De lo dicho anteriormente resulta evidente que es necesario que el Instituto de
Investigaciones Histórico Sociales fije líneas prioritarias de investigación orien-
tados a resolver problemas fundamentales del país, de tal forma que los proyec-
tos de investigación realizados por sus académicos respondan a esos lineamien-
tos estratégicos, que articulen el propósito de las personas o equipos comprome-
tidos con el progreso de la educación, el desarrollo del conocimiento científico
de las disciplinas que cultiva y su compromiso social con el país: eje ordenador
institucional de la actividad formativa e investigativa. Debemos, pues, combinar
la formación profesional de los estudiantes con la actividad creadora de nuevos
conocimientos y de innovación concordante con el quehacer práctico de la so-
ciedad, esto es, que no sólo resuelva problemas teóricos o metodológicos, sino
también económicos, tecnológicos e industriales; haciendo uso de su enorme
potencialidad científica que se alberga en el conjunto de sus integrantes científi-
interesantes, a veces insuficientes para comprender los grandes problemas na-
cionales o en el mejor de los casos, a recurrir a ONG en busca de apoyo, cuya
temática generalmente viene dictada desde fuera.
Si a esto le añadimos que en las últimas décadas sean las corrientes subjeti-
vas, fenomenológicas, las que orientan las pocas investigaciones hacia estudios
poco significativos, y se vuelve evidente la necesidad de reorganizar la política
investigativa.
Una de las posibilidades reales de encontrar fuentes de financiamiento para
la realización de investigaciones es prepararnos para establecer convenios con
los gobiernos regionales y locales, mediante los cuales les ofertemos proyectos
de desarrollo social y de inversión, a partir de los cuales se dé la transferencia
tecnológica y se resuelvan los problemas sentidos por ellos como prioritarios.
De igual manera debemos de proceder también con las empresas privadas, sobre
todo con la micro, pequeña y mediana empresa. ASÍ, la Universidad habrá esta-
blecido sólidos lazos con la sociedad y alcanzado un beneficio mutuo. Debe-
mos, pues, esforzarnos por vincular las investigaciones con los distintos colecti-
vos sociales de tal forma que podamos rescatar, revalorar y compartir conoci-
mientos local, tradicional o ancestral con el técnico, experto académico, buscan-
do así apoyar procesos de aprendizaje de «doble vía» y no de superposición-
imposición. Sólo así esta interrelación permitirá alcanzar resultados relevantes
desde el punto de vista social y económico. La Universidad debe, pues, abrirse y
fomentar el diálogo no sólo con comunidades campesinas y colectivos urbanos
por separado, sino debe ser un medio de intercomunicación global entre ellos,
mediante el uso racional de las TIC y las NTIC (Nuevas Tecnologías de Infor-
mación y de Comunicación), las cuales facilitan el flujo de información y el
intercambio de conocimientos.
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3) El lugar de la investigación en laformación profesional
Para incrementar el potencial científico de las nuevas generaciones es necesario
que las vinculemos orgánicamente con la investigación durante su formación.
Para alcanzar esa finalidad, ésta debe prepararse para realizar trabajos inter- e
intradisciplinarios, para conectarse con las mejores mentes y los mejores talen-
tos del país y del mundo. Teniendo como postulado orientador: los descubri-
mientos más importantes se hacen a través del esfuerzo y colaboración de los
especialistas, debemos establecer, fomentar e intensificar la colaboración dentro
y fuera de los confines de la región.
Se hace necesario desarrollar una política de investigación muy flexible que
hagaposible emprender nuevos y audaces rumbos en la investigación, mediante el
fortalecimiento de centros especializadosde estudios y programas diferentes. Pero
también de un equipamiento básico de lasTIC, que permita no sólo contar con un
banco de datos, establecer una red inter- e intradisciplinaria, interuniversitario a
nivel nacional y latinoamericano, todos ellos al servicio de los investigadores
Finalmente, el objetivo de nuestra revista debe incluir, además de informa-
ción de los avances de la investigación, análisis y debates de coyuntura nacional
e internacional, la participación de intelectuales de diferentes partes del país y
del mundo. Anclado en la realidad de los movimientos sociales que luchan por
transformar el actual orden de cosas, de donde nace y se nutre, debe de conver-
tirse en una alternativa comunicativa seria, de calidad y con vocación de tener
una amplia difusión social.
Los artículos que encontrarán en las páginas del presente número son una
muestra real de la gran calidad, creatividad y agudeza indagatoria de un grupo
heterogéneo de profesores y estudiantes, provenientes de diferentes especialida-
des, quienes unen sus sueños y saberes para poner en marcha algo tan ambicioso
como necesario. Con el convencimiento de que, aunque dificil, es posible elevar
el nivel de conocimientos de los estudiantes y, por qué no, del país y gestador de
nuevas utopías como un ideal regulador, como una hipótesis de .trabajo, como
una ilusión natural que impulse a la creación de un mundo posible, de pleno
respeto a la dignidad humana, en el que la persona sea el centro de todas las
cosas, ajenos a todo tipo de discriminación y exclusión.
cos: profesores y estudiantes de pre- y postgrado, la facultad debe vincularse a
las empresas productivas, sobre todo comunales, de micro- pequeñas y media-
nas empresas, cuyo efecto será contribuir al desarrollo de la sociedad y a la
creación de puestos de trabajo, mejorar la calidad de vida y, consiguientemente,
a garantizar la seguridad personal y colectiva, así como la defensa nacional.
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